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Anexo 1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Transcrição da Bula da canonização de S. Francisco Xavier, 

segundo D. Mathias de Peralta Calderon.1 

 

 

 

 

                                                 
1 D. Mathias de Peralta Calderon (Pseud.), “El Apostol de las Indias y Nuevas Gentes”, México, Imprenta de Aguſtin 

de Santiſtevan, y Franciſco Lupercio, 1661. 
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Aprobacion del M.R.P. Geronymo Soriano de la Compañía de Ieſus […] 

 

Aprobacion del M.R.P. Diego de Molina de la Compañía de Ieſus, Calificador del 

Sancto Oficio […] 

 

Licencia del Ordinario 
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EL APOSTOL 

DE LAS INDIAS 

Y 

NUEVAS GENTES 

SAN FRANCISCO XAVIER 

DE LA COMPAÑIA DE IESUS 

 

 

EPITOME DE SUS APOSTOLI- 

cos hechos, virtudes, enſeñança, y prodigios antiguos, y nuevos 

 

 

*   *                  eſte Epitone       *   * 
                            *                       * 

 
 

BVLA DE LA CANONIZACION 
DE 

SAN FRANCISCO XAVIER 
 
 
 

*   *   Nota       *   * 
                                  *                * 
 

 

 

 

 

El Pontifice Sumo, que canonizò à SAN FRANCISCO XAVIER, juntamente con los 

otros quatro Sãctos, Iſidro, Ignacio, Tereſa, de Ieſus, y Phelipe Neri, fue Gregorio XV .à 

12. de Março de 1622, mas que porque poco deſpues, que concluyó la cauſa, Decreto, y 

celebridad de la canonizacion, llevó Nuestro Señor de eſta vida à este Sancto Pontifice, 

à participar en el Cielo, (como eſperamos) la gloria de los Sanctos, que tanto enſalçò 

en la tierra, ſin haverſe oun deſpachado las Bulas de los cinco Sanctos, ſu ſuceſſor el 

Papa Urbano VIII, tratou luego de deſpacharlas; como lo hizo al año primero se ſu 

Pontificado, que ſue el de 1623, con qui diſpuſo Nueſtro Señor, que vinieſſem à tener 
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eſtas Bulas la autoridad de dos Sumos Pontifices, baſtante en cada vno para ſumo 

credito, y veneracion de los hijos de la Igleſia Catholica.  

Traduceſe esta Bula puntualmente a la letra, no ſolo en la realidad de las coſas; 

ſin aun en el modo de eſtilo, y locuciones de las letras Apoſtolicas, por deverſe aſſi à ala 

autoridad del Sumo Pontifice, que abla en ellas: e por que quando tal vez no ſea tan 

corriente la afonancia del eſtilo para nueſtro vulgar Idioma; ſerá con todo eſſe tanto 

mas digno de la devocion de los fieles, y gloria de SAN FRANCISCO XAVIER, quanto 

mas puntualmente coreſpondiere, à la majeſtad y energia con que el Vicario de Chriſto 

propone las virtudes, y prodigios nueſtro Sancto Apoſtol; apoyando el titulo que le dá 

de APOSTOL DE LAS NUEVAS GENTES; y los hechos, y ſeñales de eſte Apoſtolado de 

las Gentes en el miſmo S. Pablo. Notable gloria de SAN FRANCISCO XAVIER! Por lo 

qual ſe apuntarà à la margen la correſpondencia de los lugares de Eſcriptura; de cuyas 

palabras vſa el Pontifice, y deſpues se expreſarán algunas mas ſeñaladas clauſulas, con 

otros puntos tocãtes á la Bula, en las notas que ſe ponē al fin de eſte libro.    
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BVLA DE LA CANONIZACION 
 

VURBANO OBISPO SIERVO 
 

de los siervos de Dios para perpetua 
 

*   *   memoria       *   * 
                                  *                * 

 
1.  Es ajuſtado á la razon, y conviene á la equidad, que las coſas, que procedieron 

de la providencia del Romano Pontifice, aunque por haver ſobrevenido ſu muerte, no ſe 

ayan ſobre ellas despachado las letras Apoſtolicas, coſigan ſudebido efecto: ſiendo aſsi 

pues, que poco ha Gregorio Papa XV, de feliz recordacion Predeceſſor nueſtro, 

premeditando piadoſamente, que el Vnigenito y coeterno Hijo del Eterno Padre, 

habiendo baxado de las Reales fillas á eſte mundo, para obrar la ſalvacion del linaje 

humano, havia ſembrado la buena femilla de ſu palabra en el campo de Orbe de la 

tierra, para que produxeſſe el fructo de todas las celestiales virtudes, y al fin el de la 

gloria, à los creientes; y que haviendo por el incremento de eſta divina coſecha 

derramando ſu precioſsima ſangre, padeciendo voluntariamente la ignominia de la 

cruz; y aviendo deſpues de perfeccionada la obra, à que habia ſido embiado, ſubido 

ſobre todas las alturas de los cielos, para eſtar aſentado à la dieſtra del Padre en la 

eternidad de los ſiglos: havia dexado en la tierra muchos ſiervos y amigos suyos, que 

cultivando eſta divina ſementera con trabaxos, con vigilias, y á ejemplo ſuyo, tambien 

con el derramamiento de ſu ſangre; congregaſſen copioſiſsima mies en las troxes del 

Señor, y  eſtendieſſen ſus terminos, haſta tanto, que ſegun la promeſſa del Padre, todas 

las gentes, y terminos de le tierra ſe le dieſen en herencia, y proſſeſion. Y aunque ſu 

dibina Palabra ſiempre ſe habia proſperado de generacion en generacion; con todo eſſo 

quando llegò el tiempo de ſu beneplácito preordinado deſde la eternidad de los tiēmpos, 

para hazer que abundaſſe como inundante lluvia ſu miſericordia grãde ſobre la 

universal deſcendencia de los hijos de Adan, y propagar la gloria de ſu cruz hasta el 

vltimo de la tierra, y en lo lexos, y dilatado del mar; verdaderamente ſe havia hecho 

admirable ſu poder, quando deſcubiertas las tribus, lenguas, pueblos, y naciones antes 

deſconocidas, havia abierto grande, y copioſo mies, y multiplicado en ella operarios, y 

llenado con tanta abundancia de fructos ſus trabaxos, que anunciando ellos, penetraſe 
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el sonido de la Evangelica predicacion hasta los vltimos final del Orbe de la tierra; y 

deſde el oriente al ocaso, desde el Aquilòn, y el mar fueſſe en todas las naciones el 

nombre del Señor Dios nueſtro engrandecido. 

 

2. Empero entre los demas, que para dar cumplimiento al ſacramento de ſu 

voluntad en la vocacion de tantas gentes, havia preordinado el Señor, principalmente 

reſplandecia  en gloria de ſantidad, y eſplendor de merecimientos ſu eſclarecido ſiervo 

FRANCISCO XAVIER Nuevo APOSTOL DE LAS INDIAS; el qual aviēndo deſde ſu 

juvētud andado perfectamente delante de Dios, y entrgado ſu anima por el nombre de 

N. Señor Ieſu Chriſto, y deſpreciadas, y piſadas las riquezaz, y dignidades del ſiglo, 

abnegandoſe aſimiſmo ſegun la palabra del Señor; havia ſido allado digno de quefueſſe 

eſcogido del Eſpiritu Sancto, y lebantado para tan inſigne obra; y que como conſtituido 

por la divina providencia Capitan de los otros, ſueſſe adornado afluentemente de los 

dones Apoſtolicos; y tambien por las ſeñales de Apoſtolado, que en toda paciencia, en 

ſeñales, en prodigios, y virtudes ſe havian hecho en èl manifieſtas, havia merecido ſer 

llamado APOSTOL DE LAS NUEVAS GENTES con vnanime conſentimiento de todo el 

Orbe Chriſtiano: y la ſalud de las almas redimidas con la ſangre de Nueſtro Señor Ieſu 

Chriſto, havia padecido innumerables, y grandiſsimos trabajos, y penalidades, y 

paſſado paſſado grandiſsimos peligros de mar y tierra; à quien Dios tanto havia 

magnificado, que ſu nombre era honorable en todas las gentes: el miſmo Gregorio 

nueſtro predeceſſor ſegun ſu cargo Paſtoral le declaraſe en la militante Igleſia por 

Santo verdaderamente, y eſcogido de Dios, y propuſieſſe para ſer imitadas, à todos los 

fieles de Chriſto ſus virtudes, como eximias; y relevãtes para q enderezãdo (con ſu 

ejemplo) el pueblo Chriſtiano ſus acciones al honor de Dios merecieſſe tenerle por 

interceſſor en ſus neceſſidades delante de Dios, y de Nueſtro Señor Ieſu Christo. 

 

3. Y para que todos los fieles de Chriſto ſe excitaſen mas promptamente à alabar al 

Omnipotente Dios, ſegun la muchedumbre de ſu grandeza; y el ardor de la devocion, 

para con tan grande ſiervo de Dios ſe aumentaſe, explicando, y deſcubriendo al mundo 

la celeſtial, y laudable vida que tuvo en la tierra, convenia que en primer lugar, y ante 

todo dixeſſe: que eſte inſigne ſiervo de Dios havia nacido en el Caſtillo de Xavier 

juridicion de ſu madre, en el Obiſpado de Pamplona, de nobles y piadosos Padres: los 
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quales haviendole enſeñado desde la infancia, á temer á Dios, y abſtenerſe de todo 

pecado, en teniendo edad cõpetente, le havian embiado à eſtudiar á la Univerſidad de 

Paris; y como el primer fervor de ſus eſtudios empeçaſſe á tratar ſu Padre de bolverle à 

ſu caſa; entendiendo eſto antes Maria Magdalena ſu hermana, que entonces vivia, y non 

ſin grande fama de ſantidad governaba el Monaſterio de Monjas deſcalças de la Orden 

de Santa Clara de Gandia, en la Dioceſis de Valencia; enſeñada del Cielo acerca de la 

vocacion de ſu hermano; havia eſcrito con grande inſtancia à ſu Padre, fomentaſe con 

todo eſfuerço los eſtudiosde FRANCISCO, aunque fueſſen con detrimento de ſu 

hazienda, por que ſabia que eſtaba ſeñalado por la divina providencia, para APOSTOL 

DE GENTES NO CONOCIDAS. 

 

4.  Y como eſtando en Paris havia poco àpoco travado familiaridad con San 

Ignacio, y deſpus entrado por compañero del Santo, que havia pedido eſto a Dios, cõ 

ardientes ruegos, para dar inſigne vitalidad á la Igleſia, y teniendo à San Ignacio por 

guia, Y Capitan havia tomado el camino eſtrecho que lleva à la vida: por que para ſer 

vivificado en eſpiritu, havia à ejemplo de los Santos Padres antiguos mortificado ſu 

carne  ſeueriſſimamente, privandoſde, no ſolo de vino, y carne, ſino tambien del pan de 

trigo, vſando solo de viles y deſabridos manjares, y eſto con ſuma moderacion; y aun 

paſandoſe frequentemente dos dias enteros, y tres ſin comer vocado, y aun talvez todos 

los dias de la ſemana Santa haſta el Sabado de Paſcua; vsando breviſsimo ſueño, 

echado á rayz de la tierra, ò ſobre vn lecho de viliſsimos adreços, diſciplinando ſu 

cuerpo de tal fuerte con cadenas de hierro, que muchas vezes era grande copia la 

sãngre que derramaba: y vuna vez ſe hauia pueſto en camino apretados con cordeles 

eſtrechiſsimamente los braços, y muſlos, y perſeverando muchos dias en aquel tormento, 

ſe le havian entrado de tal  ſuerte los cordeles por el cuerpo, que deſtituido de fuerças 

por la grandeza del dolor, havia caidò en el camino, y totalmente ſe huviera perdido la 

eſperança de  ſu vida, ſe con eſpecial beneficio de Dios, ſin medio alguno humano, no ſe 

huvieran roto las ataduras. Pero quan preclaramente huvieſſen reſplandecido en ſu 

alma las demas chriſtianas virtudes, quan poderoſamente armado cõ el eſcudo de la Fé 

huvieſſe apagado todos los dardos de fuego del malvado enemigo; y quan firmemente 

huvieſſe eſperado en Dios; lo teſtificaban inſignemente, yà la frecuencia de los 

Sacramentos, con los quales, no ſolo á ſi miſmo, ſino tambien á los otros con ſuma 
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devocion, y continuación ineceſable apaſcentaba; yà la continua predicación de la 

palabra divina, con la qual havia iluſtrado tan gran parte de la redondez de la tierra. 

Mas entre las otras virtudes  ſuyas; como eſtrella matutina huia reſplandecido 

principalmente la charidad que verdaderamente en todas ſus acciones ve manifeſtaba; 

pero ſingularmente ſirviendo á los enfermos: porque era tanto el ardor, e amor con que 

aſsiſtia á los pobres enfermos de los Hoſpitales, que rara vez ſe apartaba de ellos; y 

tanta la mortificacion de ſus ſentidos con que ejercitaba los mas viles miniſterios, que 

muchas vezes bebiò el agua con que havia labado llagas aſqueroſas, è incurables; y 

quando eſtaban de peligro, entonces olvidado de ſu propria comida y ſueño, como de 

pueſto, en que eſtuvieſſe de guarda, no ſe apartaba de ellos, ni de dia, ni de noche; y les 

adminiſtraba los Sacramentos, y demas refecciones eſpirituales; lo qual executaba con 

tanta volũtad, y alegria, q ſe dezia, eran ſus delicias ſervir à los enfermos, y 

moribundos: y como ſe eſte fuera algun talento, q por la magnificencia de la benignidad 

divina ſe le  huvieſſe entregado para negociar, aſſi havia ejercitado eſte  continuo 

cuydado, y vigilancia con los enfermos todo el tiempo de ſu vida, en cualquiera parte 

que evtuvieſſe: mas juntamente por la miſma charidad, que por el Espiritu Santo ſe 

havia derramado en ſu coraçon, de tal ſuerte ſe llegaba à Dios, y con tanto fervor de 

eſpiritu perſeberava en la oracion, que entregado á eſte manjar com que confortaba el 

hombre interior; paſſaba las noches enteras, y aun navegando, y eſtando en manifieſto 

peligro de la vida, y tempeſtades horribles, no ceſſaba de ſu oracion, ni ſe alteraba vn 

punto ſu eſpiritu: y alguna vez le ſobrevenia tal exceſſo de ſu alma, que clauados los 

ojos en el Cielo ſe levantaba de la tierra en alto por divina fuerça con el roſtro tan 

abraſado, que totalmente repreſentava la charidad Angelica, y no pudiendo ſufrir tanto 

el incendio del divino amor, exclamaba muchas vezes; Baſta Señor, baſta; y quando 

celebraba el Sacro Santo ſacrificio de la Miſſa, muchas vezes ſe enagenaba  de tal 

ſuerte de los ſentidos, que aun tirandole de las veſtiduras los ayudantes, no podian, ſino 

es deſpues de gran rato hazerle bolver en ſi: y aun algunas vezes havia ſido viſto  de 

toda la multitud de los preſentes levantado de la tierra mas de vn codo: aſõbrandoſe 

todos de la grandeza del milagro, y reverenciando cõ grande admiracion la vantidad 

del ſiervo de Dios. Ni ſolamente deſpierto tenia à Dios el Santo varon en ſu coraçon, y 

en ſu boca; pero aun durmiendo deſcanſaba en el miſmo Señor: porque muy 

frequentemente le oìan pronunciar entre sueños el Sãtiſvimo Nombre de JESVS con 
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ſuma dulçura de ſu alma, Floreciendo, empero, con tan ſingulares virtudes, y creciendo 

cada dia en mayores dones de Dios, no ſolamente no ſe envanecia; mas crecia ſiempre 

en el la virtud de la humildad de tal ſuerte, que ſiempre, como ſi fuera el vltimo de 

todos, ejercitaba los officios domeſticos por infimos  que fueſſen, Sus veſtiduras eſtaban 

tan remendadas, y viles, que algunas vezes era de riſa a los muchachos. Veneraba el 

Varon de Dios, no ſolo á los Obiſpos, ſino à qualeſquiera Sacerdotes; mas al Santo 

Ignacio, que entonces era ſu Preposito, no eſcrivia ſino hincado de rodillas. A los 

honores, y alabanças de los hombres tenia tal horror, que la ampliſſima Dignidad de 

Nuncio Apoſtolico, con la qual havia ſido embiado del Sumo Pontifice á las Indias, la 

encubria con ſumo eſtudio, y ſino es vuna vez, que ſe viò forçoſanente obligado, no 

havia vſado de aquella poteſtad. 

 

5. Empero tan gran Varon havia conſeguido de Dios vn inſigne Palenque en que 

peleaſe glorioſamente haſta la conſumacion de la carrera y corona de juſticia: porque 

haviendo el Rey Juan de Portugal de eſclarecida memoria pedido al Papa Paulo III, 

entonces predeceſſor del dicho Gregorio, aora nueſtro reſpectivamente, algunos de los 

compañeros de Ignacio, q fueſſen embiados à las Indias Orientales, para ſembrar la 

palabra de Dios en aquellas dilatadiſſimas regiones. El miſmo Põtifice con conſejo de 

San Ignacio havia elegido á FRAMCISCO XAVIER [Sic], para la execucion de tan gran 

obra, adornandole con la Dignidad de Nuncio Apoſtolico, y poteſtad ampliſſimas; y 

como los Miniſtros del Rey le preparaſen muchas coſas con titulo de Viatico; hombre, 

que en lugar de Viatico y matalotaje confiaba en la dignidad de Dios, para cuya obra 

Evangelica era ſegregado, nunca ſe pudo reducir à que tomaſe otra coſa, fuera de vna 

veſtitudura vaſta, y pobriſſima, y ē el Navio dormia ſobre vn cable, y comia de limoſna, 

que mendigaba, y ſervia à los enfermos de dia, y de noche en los mas viles miniſterios. 

 

6.  En llegando á la India, al punto, ſin tomar vn breve tiempo, pera el deſcanſo de 

tan larga, y dificultoſa navegación, ſe ciñó para predicar el Evangelio à aquellas 

gentes: y veſtido de la virtud de lo alto, con Apoſtolico fervor de eſpiritu, ejercitaba el 

miniſterio, que le havia cabido en ſuerte, con tanto fruto, que cooperando eficazmente 

la gracia de Dios á ſu palabra, no ſolo corrigió por todo el Oriente las deprabadas 

coſtũbres de los malos chriſtianos; ſi no que muchos centenares de millares de hombres, 
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que andaban en tinieblas, y en la region de la ſonbra de la muerte, taridos al 

conocimiento de la verdadera luz, fueron purificados con el agua del Bautiſmo. Porque 

fuera de los Indios, Bracmenes, y Malabares (en cuyos Reynos havia reſucitado por la 

predicación de Xavier la predicación Apoſtolica, que haviendo florecido alli en los 

tiempos antiguos, ya por la astucia del enemigo humano ſe auia borrado totalmente de 

la memoria de todos) el miſmo Xavier fue el primero que annunció en Santo Evangelio 

à los Paravas, Malaos, Jaos, Acenos, Mindanaos, Molucenſes y Japones, de las quales 

naciones muchos Reyes, y grandes Principes, con grande emolumento de nueſtra Fé 

havian ſugetado ſus cuellos al suave iugo de Christo. Mas parecian increíbles los 

trabajos que havia ſufrido por el Nombre de Nueſtro Señor Ieſu Christo. Porque por 

diverſos Reynos en aquellos dilatados eſpacios del Orbe de la tierra, ſiempre a pie, y 

muchas vezes deſcalço por arenales calientes, y por eſpinas hazia larguiſsimas 

jornadas, acometido muchas vezes con contumelias, con oprobios, con irriſiones, y aun 

tambien con açotes, y piedras, andando en peligros de enemigos, en peligros de 

caminos; padeciendo naufragio muchas vezes, vigilias, frio, deſnudez, ſed y hambre, y 

contrayendo grauiſsimas enfermedades por los continuos, ê intolerables trabajos: que 

verdaderamente (à ejemplo del APOSTOL) no tenia en mas precio ſu vida, que 

aſimiſmo, cõ tal que conſumaſſe ſu carrera, y el miniſterio de la palabra, que havia 

recebido para teſtificar el Evangelio de la gracia de Dios. Pues ya las ſeñales y 

prodigios, con que en los principios de la primitiva Igleſia confirmó el Señor la 

predicación de ſus Apóstoles; avia renovado tambien miſericordiovamente en las manos 

de ſu Siervo FRANCISCO para el incremento de aquellas nuevas plantas: porque de 

repente enſeñado de Dios, hablaua las lenguas, que de antes no ſabia, de naciones 

incognitas, eloquentiſſimamente, como ſi ſe huviera criado en aquellas miſmas tierras: y 

tal vez havia contecido, que predicando el Santo á  pueblos de diverſas naciones, con 

eſtupor e paſmo le oyeſſe cada vno à vn miſmo tiempo hablar las grandezas de Dios en 

ſu propria lengua, en que cada vno avia nacido: y que conmovida de eſte milagro vna 

grande muchedumbre recibieſſe la palabra de Dios. 

 

7. Conſiguientemiente deſpues de lo dicho para la edificacion de los fieles de 

Chriſto convenia, que refirieſſe algunos de los mas insignes prodigios, con que el Señor 

avia iluſtrado ſu predicación, y echos. Y primeramente parecia debido hazer memoria 
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de aquel, en que viniendo vn numeroſo exercito de los Badagas á deſtruir â los 

Crìſtianos baptiçados de FRANCISCO, y amenazando, que avian de ejecutar en los 

Chriſtianos todo genero de atrocidades; como ſalieſſe al encuentro el miſmo ſolo, 

armado con la Fè, y feueramente les reprehendeſſe ſu impiedad; al punto ſe avia parado 

todo el exercito,  ſin dar vn paſſo adelante, detenido, y atemorizado como referian los 

Soldados  y Capitanes, de vn hombre grande con veſtiduras negras, que eſtava junto á 

FRANCISCO, y  no podian suſufrir la Mageſtad y reſplandor que en ſu roſtro y ojos 

resplandecia. El Santo Varon avia librado de la muerte y hoſtilidadà ſus hijos en 

Chriſto. Soceſſiuamēte en el Promõtorio de Comorin como predicaſſe el Siervo de Dios 

en vna Igleſia á los infieles, y por la dureza de ſus coraçones, no aprouechaſſe; hecha 

oracion mãdò abrir el ſepulcro en que el dia antes avia ſido enterrado vn difunto, y 

ſignificando al pueblo, que aquel muerto avia de reſucitar por vontade de Dios, para 

cõprobar la verdad de la Fè Criſtiana; rompiendo el lenço en que eſtaba embueltoel 

cadáver, y bolvendo a hazer oracion a Dios, avia mandado al muerto  que viuieſſe; el 

qual al mismo punto con paſmo de todosſe avia levantado viuo; con el qual tan insigne 

milagro comouidos los que eſtaban preſentes, y demas deſtos, otros muchos creyeron en 

Dios. Deſpues en el miſmo lugar como ocorrieſſe al Bienaventurado Varon vn mendigo 

lleno de apoſtemas, lavandole FRANCISCO con grande afecto de caridad las llagas, y 

bebiendoſe el miſmo el agua con que las avia lavado, y orando demas deſto à Dios 

Padre de miſericordias, que ſe apiedaſe de aquel pobre; al momento por la merced de 

Dios el miſmo pobre ſe avia levantado libre de toda llaga y apoſtema. Aſſimiſmo en 

Mutàn de la India Oriental vn muchacho, que avia muerto de una fiebre peſtilente, yà 

amortajado y coſido en ſu lienço, y guardado veinte y quatro horas ſegun  la costumbre 

de aqulla nacion, llorandole ſus Padres le llevaban al ſepulcro, los quales viendolos el 

Siervo de Dios, mouido de miſericordia ſobre ellos, hincado de rodillas avia rogado al 

todo Poderoſo Dios, que reſucitaſſe aquel muchacho, y hauiendole rociado con agua 

bendita, rompiendo la mortaja, le avia ſignado con la ſegnal de la cruz, y tomandole 

por la mano en neombre de Nueſtro Señor Ieſu Chriſto, le avia reſtituido a ſus Padres 

viuo e ſano: lauantado los naturales en aquel lugar con celebridad grãde, vna Cruz, 

para conſervar  la memoria de coſa tan grande. Y ſucceſivamente en Combutere lugar 

en la Coſta de la Peſqueria otro muchacho que havia caido en vn poço, y ſe avia 

ahogado, y le ſacaban à enterrar con grande llanto de ſu madre y parientes; ſaliendo al 
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encuentro FRANCISCO de vna Igleſia alli vezina, compadecido de ellos hincandoſe de 

rodillas, y fixando los hojos en el cielo, y haziendo oracion a Dios por la vida del 

muchacho, tomandole la mano, en el Nombre De Ieſu Chriſto la havia mandado ſe 

leuantaſe, y al inſtante el muchazo ſe avia levantado vivo; el Santo varon le auia buelto 

a ſu madre aſombrando todos, y dando gracias à Dios à grandes vozes; à los quales 

mandó el Santo, que a nadie digeſen lo que auia ſucedido. Demas deſto predicando 

FRANCISCO la Fè de Xpo en vna Iſla del Xapòn, avia llegado á el vn Mercader que 

eſtava ciego muchos años avia, pidiendo que le alcançaſſe de Dios la viſta: 

FRANCISCO diziēdole vn Evangelio le avia ſignado con la ſeñal de la Cruz, y en el 

miſmo momento de tiempo avia cobrado la viſta perdida: y el dia ſeguiente volviendo al 

Sancto con ſu muger, y toda ſu familia dando gracias hincado de rodillas, y profeſſando 

la Fè Chriſtiana, avia llegado juntamente con todos los ſuios á la gracia del Bautiſmo: 

la fama pues de tan iluſtre milagro avia valido por toda aquella tierra, y muchos 

dexados ſus idolos ſe avian convertido al verdadero Dios, y à Ieſu Chriſto ſu Hijo. 

 

8. navegando el Siervo de Dios à la China en vna grande Não, en que iban 

quinientas perſonas, avian cefado de tal ſuerte los vientos, que eſtuvo catorce dias la 

Nao ſin moverſe de vn lugar; y como entre las demas dificultades huvieſſe grande falta 

de agua, y muchos ya perecieſſem de ſed, el Santo Uaron avia mandado llenar las 

vaſijas de la Nao con el agua del mar, y hecha oracion con inſtancia à Dios, avia hecho 

sobre el agua la ſeñal de la Cruz, y de repente aquella agua ſalada ſe avia buelto dulce 

y ſaludable, con el qual milagro muchos Infieles que iban en la Nao avian creido en 

Dios. Y tambien beviendo de aquel agua que avia ſobrado abundantemente, muchos por 

muchas Provincias de las Indias avian ſanado de varias enfermedades, que les afligian. 

Proſeguiendo ſu viage à la China como en vna horrible tempeſtad, que ſe lebantò, todos 

julgaſen que avia llegado ſu fin, mandando el Piloto amarrar à la Nao la Lancha con 

fuertes cavos, para que la violencia de la repentina tormenta non ſe la  llevaſſe; no 

mucho deſpues rotas las amarras arrebatò con tanto ímpetu la tempestad à la Lancha, 

que caſi en vn momento ſe deſapareciò de la viſta de todos, y al paſſo que cada vno 

tenia parientes y amigos en la lancha, empeçabã à llorar à porfia ſu perdida; entonces 

pues FRANCISCO, â todos los que lloraban les avia dicho que tuvieſſen buen animo, y 

profetizado, que antes de tres dias la hija bolveria à ſu madre; ſignificando que la 
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Lancha avia de bolver à la Nao; como concediēdole Dios, ſe avia viſto aparecer, y venir 

direcha à la Nao, y de ſu proprio movimiento llegarſe á bordo, y aplicarſe de ſuerte, que 

todos os que eſtavan en ella ſueſſen cómodamente recebidos: la qual avia eſtado 

tambien en medio de las olas ſin detenerla nadie, aſta tanto que ſueſſe amarrada à la 

Nao, quedando todos atonitos del milagro. Avia llegado tãbien FRANCISCO á las Iſlas 

Molucas, en donde el primero anunciava la palabra de Dios con grande fervor de 

eſpiritu, y en la Ciudad de Tolo avia bautiçado veinte y cinco mil perſonas; los quales 

como por perſuaſion de vn Tirano huvieſſen dexado la Fè de Chriſto, echado por el 

ſuelo la Igleſia, quebrado y piſado las Cruzes y Imágenes de los Santos: FRANCISCO 

zelando el zelo de Dios, avia animado para el caſtigo de tal maldad à veinte 

Portugueſes, y cerca de cuatrocientos de la tierra, y cõ ſu guia y promeſa de la vitoria, 

aquella eſquadra tan pequeña de Soldados empeçava ya à caminar contra la Ciudad 

revelde á Chriſto, que eſtava muy fortalecida; pero como huvieſſen llagado cerca de la 

Ciudad, ſe avia parado el Siervo de Dios, y pueſtoſe en oracion; ya al punto vn monte 

alli cercano avia arrojado vn gran incendio, y vomitado tan gran lluvia de ceniça, y 

piedras, que echó por el ſuelo los muros de la Ciudad, y del Caſtillo, que eſtava en vna 

eminencia, y conſiguientemente vn horrible terremoto avia estremecido toda la Ciudad, 

y derribado muchas caſas; con los quales males aterrados los vezinos, deſam parando 

la Ciudad, avian huido á los campos cercanos; aſſi que la Ciudad fácilmente avia ſido 

tomada por los Soldados de FRANCISCO, y los Ciudadanos poſtrados a ſus pies, y 

recebida ſaludable penitencia, avian alcançado perdon de ſu delito.    

 

9. Vltrá deſto, navegando FRANCISCO entre las miſmas iſlas; y levantandoſe vna 

cruel tormenta, para ſoſegarla avia deſcolgado entre las olas vna Imagen de Chriſto 

crucificado, que folia traer al cuello;  la qual deſſiçandoſele de las manos con la fuerça 

de la tormenta, ſe avia ido à fondo, no ſin gran dolor ſuyo; pero avia conſolado el Señor 

al anima de ſu Siervo: porque como llegaſſe  a tierra, y caminaſſe junto à la Playa, avia 

ſaltado ſubitamente de las aguas vn Cangrejo marino, y paradoſe à los pies del Sieruo 

de Dios con el miſmo Santo Crucifixo levantado en las dos tenacillas que le ſiervē de 

boca: y FRANCISCO hincandoſe de rodillas le avia recebido, y con larga oracion avia 

dado gracias à Dios por tan ſeñalado beneficio. 
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10. Tambien con eſpiritu Profetico avia Dios iluſtrado ſu Siervo, à quienj avia 

manifeſtado tan inſigne don con muxos ejemplos. Y entre los demas; como los Pueblos 

Acenos, entre los quales ivan tambien muchos Turcos, en vna armada de ſeſenta naves, 

huvieſſen quemado las Naves de los Chriſtianos, y muerto a muchos con grandes 

crueldades: ducientos e treinta Soldados repartidos en ocho Navios aviã ido en 

ſeguimiento de la Armada de los Barvaros, aconſejandolo aſſi FRANCISCO, y 

prometiendoles la victoria en nombre del Señor de los exercitos. Y paſſado ya vn mes, 

como no huvieſſe ningun aviſo de ellos, deſmayando todos, e deſeſperando ya de la vida 

de ſus Ciudadanos: FRANCISCO en la miſma hora de la batalla, no de otra ſuerte que 

ſi ſe allara preſente en ella, avia referido en vn ſermon el encuentro de las armadas, ya 

la inſigne victoria de los Chriſtianos; y pronoſticado el dia en que avia de venir la 

nueva de tan gran ſuceſo; las quales coſas todas avian ſido confirmadas al miſmo 

tiempo que el avia ſeñalado con grande admiracion de todos. Aviēdoſe hecho á la vela 

dos Naos aun miſmo tiempo, auia profetizado FRANCISCO, que levantandóſe en el mar 

vna gran tormenta, la vna dse las dos avia de padecer naufragio; y la otra en la qualo 

el miſmo ſe allava, fuera de todo peligro de mar ſe avia de deshazer  en el aſtillero, la 

qual profecia se avia comprobado con el fin de vna y otra; de ſuerte que de la vna ſe 

avian viſto poco deſpues los pedaços: y la otra deſpues de muchos, y felices viages, en 

que publicada la Profecia, la llamauan la Nave del Santo Padre, y  aqualquiera parte 

que legaſſe la recebian con aplauſo: al fin deſpues de muchos años aviendola llevado al 

aſtillero para reparada, ella de ſu proprio impulſo avia caido deshecha. 

 

11. Encendiendoſe vna peſte en las Armadas de Portugueſes, y Españoles, que avian 

aportado à la Iſla de Amboino, como el Sãto varon ſirvieſſe, ſegun acoſtumbrava, à los       

enfermos, avia pedido à Juan de Arauxo, que le dieſſe vn poco de vino para los 

enfermos; y dandole con dificultad, por temor de que no le faltaſſe à el; el Siervo de 

Dios le avia aviſado, que fueſſe mas largo en obras de caridad, porque dentro de poco 

tiempo avia de morir, y todos ſus bienes ſe avian de aplicar à los pobres: y como poco 

deſpues huvieſſe venido FRANCISCO á la Iſla de Terrenote, que diſtava mas de 

decientas millas de aquel lugar: eſtando diziendo Miſſa, volviendo á los circunſtantes 

avia dicho: Rogad por el alma de Juan de Arauxo, que ahora ha eſpirado; quedando 
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todos atonitos; y deſpues de doze dias avia llegado, quien dando aviſo de la muerte de 

Arauxo, avia declarado a ver ſido verdaderiſſima la viſion del Santo Varon.   

 

12. Partindoſe de Meliapor vn mercader: y pidiendo á FRANCISCO le dieſſe alguna 

coſa en ſenal de ſu benevolencia, el Siervo de Dios la avia dado, quitandoſele del cuello, 

vn Roſario de la Bienaventurada Virgen MARIA: afirmãdole que, mientras le truxeſſe 

conſigo, ſaldria libre de todo el peligro de mar. Saliendo pues del Puerto el mercader, 

avia padecido naufragio, y como huuieſſe eſcapado con algunos otros  navegantes en 

vna tablazon, que compuſieron de repente de vnos maderos; eſtando en alta mar 

enagenado de los ſentidos, le pareciò que hablava con el Siervo de Dios FRANCISCO 

en el miſmo lugar en que avia recebido dèl la dicha Corona. Finalmente cumpliendoſe 

el quinto dia deſde que avia ſaltado en aquella tablazon, bolviendo en ſi  de aquel 

extaſis, como ſi despertaſſe de vn profundo ſueño, ſin parecer jamas tablas, ni 

compañeros en la playa, ſe auia hallado en Nagapatan cerca de Meliapor ſano, y ſalvo.  

 

13. A Pedro Vello, que con ſuma voluntad avia dado vnos dineros al varon de Dios, 

para vna obra de caridad; avia prometido, que nunca le avia de faltar lo neceſſario, y 

que avia de ſaber, por aviſo del Cielo la hora de ſu muerte: las quales dos coſas ſe 

avian cũplido, porque padeciendo Pedro muchas perdidas en ſu hazienda; con todo eſſo 

ſiempre avia hallado en todos mucha liberalidad; y finalmente paſſados muchos años, 

teniendo revelacion de la hora de ſu muerte, ſe avia compueſto en ſu ataud en la Igleſia, 

y oìda la Miſſa y oraciones que havia hecho decir por ſu alma, luego alli miſmo avia 

muerto en paz. 

 

14. Finalmente el Varon de Dios, aviendo conſumado felizmente el curſo de ſu 

peregrinacion, eſclarecido en fama de ſantidad, y lleno de buenas obras,; haviendo el 

Señor concedido eſpiritualmente la bendicion del Patriarcha Abrahàm, de que fueſſe 

hecho Padre de muchas gentes, y que vieſſe los hijos, que avia engendrado en Chriſto, 

multiplicados ſobre las evtrelas del cielo, y ſobre la arena que eſtá en la rivera de mar: 

y aviendo embiado delante muchos de ellos coronados con ſu propria ſangre al Reyno 

de los cielos; Nombrado APOSTOL DE LAS INDIAS ORIENTALES, por todos los 

Reynos de la India, y por todo el Orbe Chriſtiano; quando pretendia abrir puerta al 
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Evangelio en el dilatadiſſimo Imperio de la China; quebrantado de los continuos 

trabajos, que ſobre las furças humanas avia tolerado por la gloria de Dios, en vna Iſla 

junto à la China el ſegundo mes dia del mes de Diciembre del año del Señor de 1552. 

avia volado á la gloria celeſtial á Reynar perpetuamente con Dios. Aviave ſepultado ſu 

cuerpo metido entre cal viva en vn Arca de madera, para que gaſtada la carne ſe 

lleuaſſen ſus hueſſos á la India, y ſacandole después de quatro meſes, ſe avia hallado tan 

freſco y tratable, y con las veſtiduras tan enteras, como ſi le acabaran de enterrar: y ſin 

averle pueſto genero alguno de olores , con todo eſſo, por don divino eſpirava tal 

fragancia de olores, que excedia todos los aromas; bolviendo pues á hechar cal, le 

avian llevado à Malaca Ciudad muy celebre en la India Oriental; en la qual Ciudad 

como huvieſſe vna crueliſsima peſte, de la qual cada dia morian muchiſſimos; avia Dios 

ſeñalado ſu venida con vna gran beneficencia: porque entrando en la Ciudad el ſagrado 

cuerpo, de tal ſuerte avia ceſado todo el contagio, que deſde entonces totalmente à 

ninguno avia tocado. Abriendoſe pues otra vez el Arca ſe avia hallado entero como de 

antes, y derramãdo la miſma ſuavidad de olor; y como le enterraſſen en otra nueva 

Arca, avia ſalido ſangre ſreſca de vn hombro que ſe avia comprimido por ſer angoſta la 

caxa. En ſin al noveno mes, deſpues de ſu tranſito abriendoſe otra vez el sepulcro, y 

allandoſe otra vez por divina virtud libre de corrupción, y bañado de celeſtiales 

aromas: eſtãdo tenido en ſangre reciente, por el pieſo de la tierra que aviã hechado 

encima vn velo con que le avian cubierto el rueſtro; poniendole pues en vna nueva Arca 

cubierta de vna tela de ſeda, y oro, auia ſido llevada le precioſiſsima prēda al Puerto de 

Cochin en la India; concurriendo de todas partes numeroſiſſimos pueblos de aquellas 

gentes á honrar el cuerpo del comun Padre en Ieſu Chriſto. Traido de alli à Goa con 

inſigne celebridad: y recibido del Virrey, y de todos los eſtados de la Ciudad con 

grandiſsimo  concurſo y deuocion, avia quedado en la Igleſia de la Compañía de 

JESVS, para que ſe ſatisfacieſſe à la devocion de los Pueblos, expueſto por eſpacio de 

tres dias á la viſta de todos dentro de vnas fuertes rejas; y viſitado de orden del miſmo 

Virrey por vn inſigne Medico, y deſpues por el Uicario de Goa, y tentado con toda 

atenciõ, avia ſido allado incorrupto totalmente, con toda integridad aun en las 

entreñas; manando tabien vn humor ſanguineo reciente de vna pequeña herida que ſe 

hizo. 
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15. En el qual tiempo como vna muger incitada de affecto de devocion, con preteſto 

de de beſarle los pies, le mordieſſe vn dedo, para cortarſele, al momento avia corrido 

ſangre. Pero la Benignidad del Altiſsimo, no ſolo con eſtas marauillas avia hecho 

admirable à ſu Siervo en preſencia de todos los Pueblos; mas en todo tiempo concedia 

grandes beneficios á los que ìmploravan fielmente ſu interceſsion: como era manifeſto 

cõ muchos ejemplos; pero principalmente con los que abaxo ſe referián. 

 

16. Vn muchacho nacido en Goa, que deſde ſu nacimiēto tenia tan ſecos ambos los 

pies y piernas, que no podia tenerſe en pie, ſi no que era forçado á andar arraſtrando 

con las manos; llevado de la que le tenia á ſu cargo el Sepulchro del Siervo de Dios, 

avia ofrecido viſitarle por nueve dias; y como empeçaſe à cũplir el voto, al tercer dia en 

q viſitava el ſepulcro, en niño q eſtava en el regaço, de repēte, aſiendo la reja del 

Sepulcro cõ las manos, avia empeçado à tenerſe en ſus pies, y andar, al punto avia 

prometido, ve le avian llenado las piernas de carne, y dende alli adelante ſiempre avia 

vivido aſſi, fuerte y ſano. En Cotata Ciudad de la India Oriental avia muerto un niño de 

vn mes, y eſtava ya preparado para enterrar: aviendo prometido pues ſus padres con 

grande Fé, que avian de ofrecer vn grande don al Sepulcro del Siervo de Dios, ſi el niño 

reſucitaſſe, y que le avian de poner por nombre FRANCISCO; de epente avia empeçado 

el niño à abrir los ojos, y à mover los braços y pies, y llorar; y poco deſpues no ſolo 

vivo, ſino tambiē totalmente ſano y ſalvo le avian recuperado ſus Padres, y cũplido ſus 

votos con gran gozo, avian divulgado tan inſigne milagro por toda aquella region. 

 

17. En la meſma Ciudad avia aparecido el Santo entre ſueños à vn ciego, y dichole 

que fueſſe luego à viſitar ſu Igleſia, y recibiria alli la viſta de ſus ojos: obedeciendo 

fielmente el hombre, y haziendo oracion en vn novenario de dias delante de la Imagen 

de FRANCISCO; de repente quitandoſele toda la ceguedad avia quedado ſano, y con 

perfecta viſta. 

 

18. Tabien vn leproſo en el miſmo lugar ve avia acogido con gran confianza á la 

interceſsion del Santo, y vngiēdoſe el cuerpo con al azeyte de la lampara, que ardia 

delante de ſu Imagen, al tiempo que eſtva poſtrado en oracion, de repente avia quedado 

limpio de la lepra, y del todo vano. La miſma virtud avia experimentado Franciſca 
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Rebeles, que aviēdo mucho tiempo que padecia fluxo de ſangre, y vn tumor en el vientre 

con grandes dolores, vngiendoſe con el azeyte de la lampara, que endia ante ſu Imagen; 

al punto avia cobrado ſalud tan perfectamente, que jamas ſintió reliquias algunas de 

aquellas enfermedades. Acontecia frequentemente, que las lamparas colgadas delante 

de la Imagen del Siervo de Dios, aviendo achado en ellas agua bendita, no de otra 

manera que ve eſtuvieran llenas de azeyte, ardian y alumbravan, aſſombrandoſe 

tambien los Infieles, á los quales, no ſin gran incremento de nueſtra Fè incitavan los 

Chriſtianos, á que vinieſſen á ver tã gran milagro. Un vezino de la Ciudad de Cochin 

por nombre Gonzalo, aviendo provado todos los remedios de la Medicina ſin fruto para 

ſanar de vn mal ya envejecido de Cancer, que le atormentava con dolores continuos el 

pecho; buelto al favor divino, avia implorado la miſericordia del o 

todo poderoſo Dios, para que le ſanaſſe por los meritos del Bienaventurado 

FRANCISCO; aplicando pues à la Llaga vna Imagen del Santo en vna Medalla, al 

miſmo momento avia quedado libre de toda llaga. 

 

19.  Manuel Rodriguez Ciudadano de la meſma Ciudad tenia los pies llenos de 

llagas; y por la contraccion de los niervos, tan deviles, que no ſe podia tener en ellos; á 

los quales males ſe avia llegado tambien vna grave e peligroſa diſenteria; deſconfiando 

pues los medicos de ſu vida; como el enfermo ſe acogieſſe à la interceſion del Siervo de 

Dios FRANCISCO, haziendo la ſeñal de la Cruz ſobre ſu cuerpo con la miſma Medalla, 

y beviendo el agua el agua en que ſe avia metido la dicha Medalla, avia ſentido tal 

efecto de la divina virtud, que dentro de tres dias libre de todos ſus males, avia 

conſeguido entera ſalud. Maria Diaz avia tambien experimentado la preſentanea virtud 

de la miſma Imagen del Santo: por que aviendo eſtado ſiete años ciega y paralitica, 

haziendo la ſeñal de la Cruz ſobre ſus miembros debilitados; y lavandolos con el agua 

Santificada con la inmerſion da la miſma Medalla, en menos de ſiete dias, avia recebido 

por celeſtial don la vitta de los ojos, y la ſalud de todo el cuerpo. 

 

20. de aqui ve avia veguido, que como con tantos, y tan grandes milagros el 

Omnipotente Dios en braço excelſo clarificaſſe à ſu Siervo; y los pregones de tantas 

maravillas ſe difundieſſen grandemente por la vniverſal redondez de la tierra; y por 

tanto no ſolo la devocion para con êl de los fieles de Chriſto recibieſſe grandes 
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incrementos, ſino que tambien los coraçones de muchos Infieles ſe iluſtraſſes para 

conocer á Dios; el ſobre dicho Rey Juan de Portugal, encendido con zelo de devocion, 

avia inſiſtido, en que por los Ordinarios de divierſos lugares ſe hizieſſen proceſſos ſobre 

ſu Santidad y milagros: Los quales Ordinarios, como huvieſſen cumplido con ſu oficio 

diligentemente, y andando el tiempo ſe huvieſſen embiado todos los actos à eſta Santa 

Sede Apoſtolica; inſtando tambien por la Canonizacion del Siervo de Dios,Philipo III. 

De esclarecida memoria Rey Católico de las Eſpañas: Paulo V. de recolenda memoria 

Predeceſſor tambien noſtro, y entonces del dito Gregorio XV. ſeñaló á Horacio 

Lanceloto de buena memoria, entõces Auditor de Rota; y ſublimado eſte al honor del 

Cardenalado, al amado hijo el Maeſtro Juan Baptiſta Coccinì Decano de la miſma 

Rota, y juntamente à Frãciſco Sacrato de buena memoria, entonces Arçobiſpo de 

Damaſco lugar teniente de Auditor de Rota, y deſpues Cardenal de la Santa Romana 

Igleſia, que examinaſſen los proceſſos antiguos, y determinaſſen hazer nuevos proceſſos 

con autoridad Apoſtolica, ſegun les parecieſſe; y lo refieriſſen todo juntamente con ſu 

parecer al meſmo Paulo nueſtro predeceſſor: los quales aviã decretado letras 

remiſoriales para diverſos Prelados conſtituodos en los Reynos de las Eſpañas, 

Portugal, y las Indias; y ellos meſmos entre tanto en la Curia avian examinado nuevos 

teſtigos; y como los dichos Juezes huvieſſen hecho lo que les tocava, avian embiado á 

los meſmos Auditores los proceſſos que avian echo, los quales conſiderados; y peſadas 

todas las coſas con ſuma madureza por mucho eſpacio de tiempo, como la gravedad del 

negocio lo requeria; avian referido al meſmo Paulo Predeceſſor  como ſegun los 

Decretos le las Canonicas Sanciones conſtava abundantemente de la Santidad de la 

vida, y eximias virtudes del Siervo de Dios FRANCISCO: y de los milagros, que aſſi en 

vida, como deſpus de ſu feliz trãſito, por ſus meritos, e interceſion ſe avia dignado obrar 

el todo poderoſo Dios, y que parecia digno ſi le placieſſe, de ſer pueſto en el Catalogo 

los Santos Confeſſores. Y como entre eſtas covas el ſobre dicho Paulo nueſtro 

Predeceſſor huvieſſe pagado la deuda de la humanidad; y el ſobre dicho Gregorio 

nueſtro Predeceſſor fueſſe por divina providencia aſſumpto à la ſagrada cũbre del 

Apoſtolado; y por parte del muy amado hijo en Chriſto nueſtro, y entonces ſuyo Philipo 

III. Rey católico de las Eſpañas, fueſſe requerido con con gran inſtancia, que ſe dignaſſe 

promover eſte negocio, y proceder adelante: y ſe legaſſen tambien los ruegos de otros 

Principes, y Prelados, y del Clero de toda la India, que ſuplicavan humilmente lo 
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meſmo. El dicho Predeceſſor nueſtro Gregorio, para caminar en coſa tan grave con la 

madureza, que convenia, remetió la relacion de los dichos Auditores â los cardenales, 

que preſiden a los ſagrados Ritos; para q examinaſſen todas la cauſa con toda 

diligencia; lo qual como huvieſſen cumplido ellos con exaccion; y juzgado todos 

vniformemēte a favor de la canonizaciõ del Siervo de Dios: Franciſco Maria Obiſpo 

Portuenſe Cardenal de la Santa Romana Igleſia propuſo la ſuma de todo el proceſſo, y 

ſu parecer, y de ſus compañeros delante del dicho predeceſſor Gregorio en ſu 

conſiſtorio vecreto, y de los venerables hermanos nueſtros, entonces ſuyos Cardenales 

de la Sancta Romana Igleſia, de cuyo numero eramos entonces. Oìdas las quales  coſas 

los demas Cardenales por comun aonſentimiento avian pronunciado que ſe devia 

proceder à lo demas. 

 

21.  En publico pues conſiſtorio, como Julio Zambecari entonces Abogado de la ſala 

Cõſiſtorial huvieſſe referido muchas coſas de la vida y virtudes de eſte Siervo de Dios, y 

propueſto los ruegos del meſmo Rey Católico de las Eſpañas por la meſma 

canonización; y ſuplicado humilmente, que ſe dignaſe proceder á ella; el dicho 

Predeceſſor Gregorio, alabando mucho en el Señor la piedad y zelo de religion de 

dicho Rey, reſpondiò que conſultaria ſobre tan grave negocio á los meſmos 

Cardenalesde la ſanta Romana Igleſia, y á los Obiſpos, q ſe allavan en la Curia 

Romana, y entre tanto con intimo afecto de ſu coraçon exortò en el Señor 

encarecidamente à los dichos Cardenales y Obiſpos, que en toda humildad, y lagrimas; 

en ayunos, y limoſnas,; ſuplicaſen al que es camino e verdad, q ſe dignaſſe enderezar ſus 

paſſos en ſus ſendas, de ſuerte que entraſſe en ſu verdad, para que pudieſſe con ſu 

auxilio entender, y poner en execucion lo que ſueſſe agradable en ſu acatamiento. 

 

22. Aſſi que en el ſiguiente conſiſtorio ſemipublico, al qual mandò convocar, no ſolo 

los Cardenales, ſino tambien los Patriarcas, Arçobiſpos, y Obiſpos, que ſe allavan en la 

Curia, eſtando tambien preſentes los Notarios de la Sede Apoſtolica, y juntamente los 

Auditores de las cauſas del Sacro Palacio Apoſtolico; como huvieſſe referido muchas 

cosas de la rara vida y milagros del Varon de Dios FRANCISCO XAVIER, y propueſto 

quãto huvieſſe padecido eſte inſigne Siervo de Dios por el nombre de Nueſtro Señor Ieſu 

Chriſto, y con quanto fructo, dando el Señor el incremento, huvieſſe ſembrado la 
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palabra de Dios por naciones incognitas; Referidas tambien las inſtancias, que ante el 

dicho Predeceſſor Gregorio  ſe hazian, yá por parte del Rey Católico; yá de otros Reys, 

y Principes de la Republica Chriſtiana, haviendo pedido los votos de todos; todos à vna 

voz, bendiciendo à Dios, que glorifica á los que lo honran, juzgaran que el Siervo de 

Dios FRANCISCO devia ſer canonizado, y pueſto en el Catalogo de los Santos 

Confeſſores; oydo pues el conſentimiento de todos, exutò en Dios Nueſtro Salvador, 

dando gracias al que es gloria de nueſtra virtud; en cuyo beneplacito te exalta nueſtra 

fortaleza contra todas las adverſas poteſtades, que ſe huvieſſe dignado de iluſtrar à ſu 

Igleſia en eſtos dias con eſta antorcha, y fortalecerla cõ nuevo patrocinio. Aſſi que 

publicò el dia de la canonización, que ſe dirá deſpues, y amoneſtó con paternal amor à 

los meſmos hermanos, è hijos nueſtros, q inſiſtiendo en las buenas obras rogaſen al que 

es Dios de las miſericordias, que ſe dignaſſe de mirarlos con ſereno ſemblante; y dirigìr 

ſus acciones al perfecto cumplimiento de ſu divina voluntad. 

 

23. Concluidas al fin todas las coſas, que devian hazerſe, ſegun las Sacras 

conſtituciones, y costumbre de la Igleſia Romana, el dia doze de Março, en el segundo 

año de ſu Pontificado, concurriendo los meſmos Cardenales, y tambien los Patriarcas, 

Arçobiſpos, y Obiſpos Prelados de la Corte Romana, Oficiales e familiares ſuyos, Clero 

Secular Regular, y gran multitud de pueblo; ſe halló en la Sacro Sancta Baſilica del 

PRINCIPE DE LOS APOSTOLES, en donde repitiendo los ruegos para el decreto de la 

Canonización, en nombre del miſmo chariſsimo en Chriſto hijo nueſtro Philipo Rey 

Catholico de las Eſpañas, el amado hijo nueſtro, entonces ſuyo, Ludovico Cardelnal del 

titulo de Santa Maria Tranſpontina, llamado Ludovico, Nepote del meſmo Predeceſſor 

Gregorio, por medio del Abogado dicho Julio Zambecari; cantadas las Sagradas 

Preces, y Letanias; ê implorada humilmente la gracia de lo Eſpiritu Santo, á honor de 

la Sanctiſsima, é Individua Trinidad, y Exaltaſion de la Fê Católica; con la autoridad 

del Omnipotente Dios Padre, y Hijo y Eſpiritu Santo, y de los Bienavēturados  Apoſtoles 

Pedro y Pablo, y la ſuya; de parecer, y vniforme coſentimiento de los meſmos 

Cardenales de Santa Romana Igleſia, Patriarcas, Arçobiſpos, y Obiſpos preſentes en la 

Curia Romana; defeniò ſer Santo FRANCISCO XAVIER de glorioſa memoria, de cuya 

Santidad de vida, ſinceridad de fê, grandeza y multitud de milagros plenamente 

conſtava; y decretò que devia ſer pueſto, y le puſo, y adſcriviò en el Catalogo de los 
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Santos Confeſſores; y mandó fueſſe honrado, y venerado de todos los ſieles de Chriſto 

como verdaderamente Santo; y eſtatuyò, q por la vniverſal Igleſia ſe podieſſen á honor 

ſuyo edificar, y cõſagrar Igleſias, y Altares, en que ſe ofrezcan ſacrificios á Dios; y cada 

ano el dia segũdo de Diziēbre, en que fue llamado á la celeſtial gloria, ſe pueda 

celebrar ſu Ofici o como de Santo Cõfeſſor, ſegũ las rubricas del Breviario Romano; y 

con la meſma autoridad à todos los fieles de Chriſto arrepētidos verdaderamēte, y 

confeſſados, que cada año visitaſſen el Sepulchro, en que deſcanſa ſu cuerpo, el meſmo 

dia de ſu fieſta relaxò miſecordioſamente en el  Señor vn año, y vna cuarentena; y à los 

que le viſitaren el dia de ſu octava, cuarenta dias de las penitencias impueſtas. 

 

24.  Vltimamente hechas gracias à Dios con gran gozo de que huvieſſe honrado à ſu 

Santo delante de todas las gentes, y que huvieſve hermoſeado à ſu Igleſia con tan inſigne 

eſplendor, cantada en honra de SAN FRANCISCO la Solemne oracion de los Santos 

Confeſſores, celebrò la Miſſa en Altar del PRINCIPE DE LOS APOSTOLES con 

commemoracion del meſmo Santo Confeſſor, y á todos los fieles de Chriſto, que ſe 

allavan preſentes, concedió Indulgencia plenaria de todos ſus pecados. Mas porque por 

no haverſe deſpachado las letras del meſmo Predeceſſor Gregorio, ſobreviniendo ſu 

muerte, no ſe pueda en alguna ſuerte dudar de la definición, decreto, adſcripcion, 

eſtatuto, ralaxacion, conceſsion, y de todas las coſas dichas antes: Queremos, y con 

autoridad Apoſtolica decretamos, que la definición, decreto, adſcripcion, eſtatuto, 

ralaxacion, conceſsion, y de todas las coſas dichas antes conſigan ſu efecto deſde el 

dicho dia doze de Março, como ſi ſe huvieſſen deſpachado las letras del dicho Gregorio 

con data de aquel meſmo dia, como arrivaſe ha referido; y que para probar plenamēte 

la definición, decreto, adſcripcion, agregacion, eſtatuto, ralaxacion, eſtatuto, 

ralaxacion, y las demas coſas dichas antes, baſten en todas partes las preſentes letras, 

ni ſe requiera para eſto añadir ninguna otra probanza. 

 

25. Empero, porque fuera dificultoſo que las letras nueſras [sic] preſentes, ſe 

levaſſen à cada vno de los lugares donde fueſſe menſter, es nueſtra voluntad, que à los 

traſlados de ellas aun impreſſos, firmados de mano de algun Notario publico, 

autorizados con el Sello de alguna perſona conſtituida en Dignidad Eccleſiastica, ſe les 

dè el mevmo credito en todas partes que ſe daria á las meſmas letras preſentes, ſi ſe 
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exibiſſē, ò moſtraſſen. A ninguno pues de los hombres ſea licito quebrantar eſta pagina 

de nueſtro decreto, y voluntades, ó contravenir à ella con temerario atrevimiento. Mas 

ſi alguno preſumieſſe atentar eſto, ſepa que incurrirà la indignación de Dios todo 

poderoſo, y de ſus Bienaventurados Apoſtoles Pedro y Pablo. Dada en Roma, en San 

Pedro, año de la Encarnacion del Señor de mil ſeiſcientos y veinte y tres á los ſeis de 

Agoſto de nueſtro Pontificado año primero. 

 
� Yo Urbano Obiſpo de la Igleſia católica. 
 
 

Sanctus  � Petrus. 

Sanctus � Paulus. 

���   � ��� 
Vrba � nus 

P.P.    � VIII. 
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� Ego Dominicus tt. Sancti Lau- 
rentij   in   Lucina   Presbit. Car- 
dinalis Gignaſius. 
 
 
 
� Ego M. tt. SS. Quirici, et Iu- 
littæ presb. Card. Lantes. 
 
� Ego P. tt. SS. Nerei, et Achi- 
lei presb. Card. Creſcentius. 
� Ego A. Tt. S. Petri ad Vincula 
presby. Card. Capponius. 
� Ego G. tt. S. Crucis in Hieru- 
ſalem presb. Card. Borgia. 
 
 
 
� Ego Tiberius tt. S. Privcæ preſ- 
byt. Card. Mutus. 
� Ego R. tt. S. Alexij presbyter. 
Card. Vbaldinus. 
� Ego Iulius tt. S. Sabinæ presby. 
Carad. Sabellus. 
 
 
 
 
 
 
 
� Ego Guido S. Mariæ de Popu- 
lo presb. Card. Bentiuolus. 
 

� Ego Iulius it. S. Maria ſu- 
pra Mineruam, presb. Card. 
Roma. 
� Ego Fr. Deſiderius, tt. S. 
Clementis presb. Card. De 
Cremona. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
� Ego Coſmus tt. S. Panera- 
tij S. R. E. presb. Card. de 
Torres. 
 
 
� Ego C. S. Nicolai in Car- 
cere Diaconus cardinalis 
Pius. 
 
 
 
� Ego Hippolitus tt. S. Ma- 
riæ Nouæ, Diac. Card. Al- 
dobrandinus S. R. E. Ca- 
merarius. 
 
� Ego A. S. R. E. Diaconus 
Cardinalis de la Cueva. 

 
Viſa de Curia. A. Hurandus. G. Montanus loco � plumbi 
Regiſtrata in Secretaria Breuium. 
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Anexo 2 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Digitalização das primeiras 51 folhas1 da 

“Relacam Geral das Festas qve fez a Religiaõ da Companhia de Ieſus na Prouincia 

de Portugal, na canonizaçaõ dos glorioſos Sancto Ignacio de Loyola ſeu fundador, & 

S. Franciſco Xauier Apoſtolo da Índia Oriental, no anno de 1622”.2 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                 
1 Note-se que foram cometidos alguns erros de paginação, quando da composição do livro. Assim poderá verificar 
que existem duas folhas com o número 32, seguindo-se-lhes uma folha com o número 33. Existem igualmente duas 
folhas com o número 36, não existindo qualquer folha com o número 37, continuando a numeração a partir da folha 
38. 
 
2 S.a., Relacam Geral das Festas qve fez a Religiaõ da Companhia de Ieſus na Prouincia de Portugal, na 
canonizaçaõ dos glorioſos Sancto Ignacio de Loyola ſeu fundador, & S. Franciſco Xauier Apoſtolo da Índia Oriental, 
no anno de 1622, Lisboa, por Pedro Craesbeeck, 1623. 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

28 

 

 

 
 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

29 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

30 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

31 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

32 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

33 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

34 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

35 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

36 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

37 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

38 

 



ERROR: ioerror
OFFENDING COMMAND: image

STACK:



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

52 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

53 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

54 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

55 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

56 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

57 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

58 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

59 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

60 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

61 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

62 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

63 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

64 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

65 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

66 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

67 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

68 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

69 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

70 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

71 

 

 
 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

72 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

73 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

74 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

75 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

76 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

77 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

78 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

79 

 

 

 
 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

80 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

81 

 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

82 

 

 
 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

83 

 

 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

89 

 

Anexo 3 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 

Transcrição da 

“Relacion verdadera, de las solemnes fiestas que se han celebrado en la ciudad de 

Roma à 18. de Março en las Canonizaciones de los Santos Isidro, San Ignacio, S. 

Francisco Xavier, Santa Teresa de Jesus, y San Felipe Neri, y de la entrada del 

Conde de Monterey en dicha ciudad”.1 

 

 

 

 

 

                                                 
1 Cf. S.a., Relacion verdadera, de las solemnes fiestas que se han celebrado en la ciudad de Roma à 18. de Março en 
las Canonizaciones de los Santos Isidro, San Ignacio, S. Francisco Xavier, Santa Teresa de Jesus, y San Felipe Neri, 
y de la entrada del Conde de Monterey en dicha ciudad, Barcelona, Estevan Liberós, 1622. 
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“ Viernes a 11. de março a las 11. horas entrò en Roma el Conde de Monterey, 

Embaxador extraordinario de Eſpaña, con acompañamiento de mas de 50. carroças. 

Deſanbarcò en Ciuita vieja, adonde auian ydo dos dias antes los Cardenales Borja y 

Frejo, con el Duque de Albuquerque a recebirle. Sabado a 12. dia de S Gregorio fue la 

ſoleniſima fieſta de la Canonización de los quatro Santos Eſpañoles, S. Iſidro, S. Ignacio 

de Loyola, Fundador de la Compañía de Ieſus, S. Franciſco Xavier ſu hijo, y 

cofundador Apotol de Iapon, Santa Tereſa, y de S, Felipe Neri Florentin. Eſtaua a 

Igreſisa de S. Pedro ricamente entapizada, con brocados, &c. pêro en particular el 

Theatro, donde ſe repreſentó tã alegre Comedia, eſtuuo adornado con tanto artificio, 

como grandeza. Rodeaua todo el ambito del altar mayor con 10. o 12. gradas 

levantadas, para que toda la gente pudieſſe gozar de aquel admirable acto.m La parte 

superior del coronauan hermoſos quadros de la vida, y milagros de S. Iſidro: y el y toda 

la cornija de la Igleſia infinitos cirios blancos de a 4. libras. Aunque los ornamentos q~ 

tenia aparejadosy diò la Compañía de Ieſus, eran excelentes en riqueza, y arte con las 

armas de Ieſus, y del papa: y los de S. Tereſa, aunque no tan grandioſos; pero muy bien 

labrados de brocado blanco con las armas del Papa, Eſpanha, y Religión: y nada 

inferiores los de S. Felipe, colorados con las armas del Papa, y de Florencia; ſolos 

ſiruiron los de S. Iſidro, que eran los mejores, y mas ricos. Por la mañana viniron en 

Proceſion a S. Pedro todas las Parroquias de Roma; y a las 15. horas baxó ſu Santidad 

veſtido de Pontifical, precedian ſus Camareros Cuniculares, con muchas dignidades, y 

gëte de ſu familia: deſpues yuan los Padres del Oratorio, con el eſtandarte de S. Felipe, 

que trahian 8. delles veſtidos con alas y caſullas. Seguianles otros tantos Frayles 

Deſcalços en la miſma forma, y a eſtos los de la Compañía de Iesus: lleuando la figura 

de ſus dos Santos Canonizados en vn ſolo Eſtandarte: y vltimamente Don Diego de 

Varrio nuevo, con otros Caballeros Eſpañoles muy de gala con ſu pendon de San Iſidro. 

Continuaua la Proceſsion, la Cruz, y Penitencieros de S. Pedro, Obiſpos, Cardenales, 

todos de Pontifical, Embaxadores, y en vltimo lugar el Sumo Pontifice, elo qual en 

llegando al Teatro, hizo las canonizaciones con la Grandeza que ſe dexa entender. En 

el ofertorio ſe ofreciò por S. Iſidro vna bolſa cõ 500. doblas de oro a 4. y por S. 

Franciſco Xauier vn Caliz lleno de ineſtimable pedreria. Deſpues todo el dia vuo mucha 

fieſta, y muſica, en la noche alegres luminarias en las caſas de los Embaxadores de 

Eſpaña, Florencia, e Igleſias de todos los nuevos Santos. 
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 Domingo de Paſsion a 13. ſe ordenò de la Igleſia de S. Pedro vna grandioſa 

Proceſsion lleuaron la delantera las Religiones, y aunque todas las Cruzes yuan 

cubiertas por conformarſe con el tiempo, en lo demas muy ricamente aderezadas: 

Deſpues de las otras Religiones, venia la del Oratorio en buë  numero, linda muſica, 

con mas de 200. hachas delante el Pendon de S. Felipe. Deſpues deſtos ſe ſeguian los 

Frayles Carmelitas Dſcalços [sic], y Calçados, y en vltimo lugar el General de los 

Calçados, lleuando algunos Deſcalços el Eſtandarte de ſu Santa Madre: luego 

immediatamente venia la Cruz, y candeleros de los Padres de la Compañía ſeguianla 

mas de doscientos Alumnos de ſus Seminarios Apolimar, Ingleſes, &c. cõ Sobrepellices, 

y eſcogida muſica, y a eſtos los Illuſtres Padres de la miſma Compañía en grãde 

numero, cõ otra capilla de Cantores, lleuauan ſu Eſtandarte: Finalmente cerrauan la 

Proceſsion las Parroquias Romanas, Santiago de los Eſpañoles con el Eſtandarte S. 

Iſidro, y mucha Caualleria Eſpañola. Fueron dexando cada vno de los Eſtandartes en ſu 

Igleſia, y con eſto ſe diò fin a la Proceſsion. 

 El ornato de ricos damaſcos, terciopelos, brocados en dichas Igleſias fue 

grandioſiſsimo. La Igleſia del Oratorio eſtuuo a las mil marauillas, con el quadro de ſu 

S. Felipe en medio del altar mayor, y ſobre la tapiceria de ſu capilla cõ los de los otros 

quatro Santos, deſpues deſta tuuo la prima en mageſtad y ornato, la Cõpañia de Ieſus, 

puſo ſus Santos en los dos altares del Crucero dedicados a ſus nombres, y los otros tres 

en buenos pueſtos. En tercero lugar eſtaua la Eſcala de los Deſcalços, y en quarto 

Santiago de los Eſpañoles. Toda eſta noche en dichas Igleſias y en las caſas de ſus 

devotos huuo grande fieſta, y luminaria. Lunes a 14. ſe hizo la fieſta en Santiago a hõra 

de San Iſidro, dixo la Miſſa de Pontifical vn Obiſpo Neapolitano, gaſtoſe todo el dia en 

muſica. 

Martes a 15. ſe celebrò en el Ieſus la ſieſta de S. Ignacio, y San Franciſco 

Xavier, con viſtoſa luminaria, la Igleſia llena toda de cirios de a dos libras, aſiſtiron 25. 

Cardenales a la Miſſa de Pontifical, q~ dixo el Cardenal Farneſio en preſencia de 

infinito pueblo, y del Senado Romano, la muſica fue ſuperior, cantoſe el oficio a ſeis 

coros. Deſpues de comer ſue ſu Santidad a dicha Igleſia de la Compañía, y viſitò los 

Sãtos. El meſmo dia por la tarde entrò el conde de Monterrey: Salieron a recebirle el 

Hermano, y Sobrino del Papa con la flor de la nobleza de Roma. Yuan delante 80. 

repoſteros, 40. de paños de raz eſcogidos, 40. de terciopelo carmeſi, guarnecidos de 
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tela de brocado, las armas viſtoſiſsimas, y todas las coſas muy mas luſtroſas, y ricas, 

que las que v.m. vio quãdo paſsò dicho Conde por Barcelona, todas las togas erã de 

ſeda, garrotes, y planchas de plata en los cuarenta. Toda la familia con librea de paño 

pardo eſcuro, guarnecido de oro, q~ erã mas de 70. ſin los del Mrques, de Don Iuan de 

Araſfo, D. Martin de Aragon, y los demas Caballeros, todos los quales auian dado 

tambien mui ricos, y hermoſos trages. Embio el Sumo Pontifice ſu guarda, de a pie, y de 

Caballo, para acompañar al dicho Embaxador. Entrò ſu Excellencia en medio de dos 

Patriarcas, Farneſio, y Gaetano, Deſpues el Duque de Albuquerque que en medio de 

dos Obiſpos. Los demas Obiſpos, y dignidades ſeguian con numeroſo acompañamiento. 

Ha ſido eſta entrada aun a juyzio de los Italianos de las mas Grandioſas que a viſto 

Roma, que por hauer ya ydo impreſſa muy a la larga, no me detengo en cõtarla mas por 

extenſo a v.m. 

 Miércoles a 16. en el Monaſterio de la Eſcala trans Tybérim de los Deſcalços, ſe 

hizo la ſiesta de Sãta Tereſa, dixo Miſſa en ſu Igleſia ſu antidad, y deſpues que el ſe fue 

quedaron los Cardenales para hazer capilla: dixo la Miſſa el Arçobiſpo de Genoua, con 

mucha muſica, y luminaria, ſi bien no con la grandeza, y mageſtad que en el Ieſus: pero 

cõ mucha curioſidad, y muy de fieſta.  

 Tuuo el Papa publico conſiſtorio, donde el Conde de Monterrey dio la 

obediencia a ſu Santidad, ſue a el acompañado de mucha gente, y los fuyos cõ librea 

negra muy rica, en medio del hermano e ſobrino del Pontifice, caſi en todo cõ la 

grandeza, que en la primera entrada, en paſſando por el Caſtillo de S. Angel diſparò ſu 

artillera, y deſpues la del Palacio. En eſtando ſu Santidad y Cardenales en conſiſtorio 

orarõ vn rato en el dos Abogados conſiſtoriales al pie de las gradas del Solio Pontificio. 

Entraron luego los Embaxadores de Eſpaña extraordinario y ordinario, con el miſmo 

acompañamento, y beſaron el pie a ſu antidad a quiē dio el de Monterrey la carta ſu 

Mageſtad Católica, y ſe baxarõ lois dos a ſu lugar al cabo del bãco de los Cardenales: 

y vn Carmarero en voz alta leyò la carta en Caſtellano. El orador del Embaxador hizo 

la oracion en Latin, veſtido de vna toga de terciopelo negro, eſtando todos en pie haſta 

la vltima parte de la oracion, que contenia la obediencia que en nombre de ſu Mageſtad 

preſtaua al Papa; en la qual eſtuuieron todos de rodillas, aunque durò buen rato; 

acabada eſta, reſpondiò en nombre de ſu Santidad el miſmo Camarero, q~ poco antes 

auia leydo carta del Rey Católico, con  vna breue oracion. Luego los Embaxadores 
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beſarõ ſegũda vez el pie a ſu Sãtidad, el qual les combidò a comer. Al cabo de la Sala 

Regia auia vn cadahalſo, donde eſtuuieron la muger del Embaxador, cuñada, y ſobrina 

del Papa con otras Damas, que deſpues tambien vieron comer a ſu Santidad y comieron 

en Palacio. 

 Mañana Sabado ſe feſteja en la Igleſia nueua del Oratorio la Canonización de S. 

Felipe Neri, pienso que la fieſta correra parejas con las demas, y dara alegriſsimo fin a 

las fieſtas de las Canonizaciones, y a la ſemana mas de regocijadas Paſcuas, q~ de 

Paſsion. Dizeſe que ſu Sãtidad ha dado mueſtras, que quiere hazer otras cinco 

Canonizaciones por Setiembre de Santos Eſpañoles, y entre ellos Fray Angel de la Paz, 

que le fue muy amigo, ſi biē ſu proceſſo no eſtà muy adelante. De lo que fuere, auiſaré a 

v.m. a quien guarde nueſtro Señor, &c. Roma a 18. de Março de 1622. 

 

Con Licença, Impreſſa en Barcelona, por Eſteuan 

Liberos, en la Calle de Santo 

Domingo. Año 1622” 
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Anexo 4 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Digitalização da 

“Relacam de hvm prodigioso milagre qve o glorioſo S. Franciſco Xauier Apoſtolo do 

Oriẽte obrou na Cidade de Nápoles no anno de 1634”1 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1 Pe. Manuel Francisco Mastrilli, Pe. Manuel de Lima (Trad.), Manuel Cadafaz de Matos (Pref.), Relacam de hvm 
prodigioso milagre qve o glorioſo S. Franciſco Xauier Apoſtolo do Oriẽte obrou na Cidade de Nápoles no anno de 
1634, Edição fac-similada, Lisboa, Biblioteca Nacional, 1989.  
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Anexo 5 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

João de Lucena caraterizado pelo P.e António Franco na 

“Imagem da Virtude em o Noviciado da Companhia de Jesus no Real Collegio de 

Jesus de Coimbra em Portugal”1 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1 P.e António Franco, Imagem da virtude em o noviciado da Companhia de Jesus no Real Collegio de Jesus de 
Coimbra em Portugal, Évora, Officina da Universidade, 1719. 
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“ 1 […] Eſtudou Philoſophia, & Theologia com nome de grande habilidade, 

& felis ingenho. Em Evora leo Philoſophia. Ainda que o ſeu ingenho pera 

tudo era cabal, com tudo no talento, & prendas pera o miniſterio da 

pregaçam, era raro; por iſſo os Superiores o aplicaram antes a eſte ſancto 

miniſterio, no qual por vinte annos honrou muito a Companhia, & fez a 

Deos notaveis ſerviços. 

2 Em todas as cidades, onde pregou foi ouvido com admiraçam, 

aplauſo, & fruto dos ouvintes, que neſte ſô he, que punha os olhos, 

ordenando todos os diſcurſos ao proveito das almas. Era ouvido com tanto 

goſto que ouve occaſiam, em que todo o auditorio levantou a voz, que 

continuaſſe a pregaçam, a tempo, q parecia querer acabar. Contra os odios 

era notavel ſeu fervor. Quatro homens nobres entre ſi grandes inimigos, 

ouvindo huma ves pregar, em prezença do auditorio ſe ſizeram logo amigos. 

Succedeo, que hum ſoldado, que houvira eſta pregaçam, & a ouvera as 

maons eſcrita, a leo diante de dous fidalgos, em quem por brio avia odios 

mui radicados, foi tal o abalo, que nelles fes eſta liçam, q ambos deixaram 

ſeus odios. 

3 Eſtando em Lisboa lhe diſſeram, que hum homem cego, & ſurdo, 

eſtava pera morrer ſem confiſſam, por nam aver modo, com que o 

perſſuadir, aſſim por nam ver ſinais exhortativos como por nam poder ouvir 

palavras. Foiſe logo o Padre Lucena ter com elle, pegoulhe nas maons, 

polas ſobre a ſua coroa, & ſobre a barba. Entendendo o enfermo por eſtes 

ſinais ſer ſacerdote, diſſe ſe queria confeſſar, & em effeito fez a ſua 

confiſſaõ; & nam tardou muito em dar a alma a Deos. Foi eſte cazo muito 

fallado, & louvado em Lisboa, pella nova traça, com que o Padre ſe deu a 

conhecer. Uſavam aina os ſeculares naquelle tempo de barbas, e os 

ſacerdotes as rapavam, por iſſo o final, que hoje nam teria geito, foi entam 

mui proporcionado. 

            4 No ſeu procedimēto  foi o Padre Joam de Lucena mui edificativo, 

ſua converſaçam mui Religioza, & circunſpecto em ſuas praticas. No dizer 

Miſſa tam devoto, que nella derramava muitas lagrimas. Todos os dias ſe 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

136 

 

confeſſava, antes de celebrar, & o fazia com tanto vagar, como ſe ouveſſe 

muito tempo, que ſe nam cõfeſſaſſe tudo nacia da meudeza de ſua 

conſciencia. Nelle ſe obſervou, que nunca dos outros fallava, ſenam bem. 

Todos da ſua boca eram hõrrados. Era naturalmente bem fazejo, ſervindo a 

todos no que podia. 

            5 Da ocioſidade foi ſempre grande inimigo. Andando já aſſombrado 

da infermidade, de que veyo a morrer, emprendeo comentar o Evangelho de 

Sam Matheus, & nelle fez alguns quadernos. Hia juntamēte pregando, & 

confeſſando, ſem que o abalo, que em ſi ſentio por tempo antes de crecer, & 

declarar a doença, o fizeſſe deſiſtir de trabalhar. Indo continuando neſta 

forma em Evora, foi pera a caza de Sam Roque já mui enftrado da doença. 

Nella ſe ouve em tudo como Sancto. Teve bem que padecer por razam das 

muitas, & agudas dores, dos accidentes, fraquezas, faſtios, & outros 

anfadamentos, que as doenças conſigo gtrazem. De tudo fazia merecimento. 

            6 Dava muitas graças a Deos, por lhe dar tantas occaſioens de 

merecer, & padecer. Huma ves eſtando bem atrabalhado com as dores, ſe 

poz a ponderar com muitas, & boas palavras: Que podendo deos pôr a 

redençam do mundo em outras couſas, a quizara pôr antes em padecer. Na 

doença ſe confeſſava toudos os dias, como fazia eſtando ſam, & alguns dias 

mais de huma ſo ves. Tambem comungava todos os dias, ſe acaſo os 

accidentes, ou outros aſſaltos da doença o nam empediam. 

            7 Dandolhe o Padre Prepoſito a nova, de que os Medicos 

deſconfiavam de ſua vida, a ouvio cõ alegria, levantou as maons ao ceo, & 

deu a Deos graças. Recebeo os Sanctos Sacramantos, & depois de ſer 

ungido, tomou hum Crucifixo nas maons, & diſſe ao Senhor, que lhe dava 

muitas graças, & pedia aos coros dos Anjos, & mais bemaventurados lhas 

deſſem, pello trazer à Companhia, & por chegar a morrer nella. Poſto que 

ſeus pecados foſſem muitos, muito mais era, o que elle tinha, que lhe 

offerecer em deſcarga, que era o preço de ſeu ſangue, de ſuas chagas de ſua 

morte & Payxam, pella qual pedia lhos perdoaſſe. Logo nomeou algumas 

faltas, qua a humildade lhe trazia a boca, dizendo, calava o mais, por nam 
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eſcandalizar aquelles Padres, & Irmaons, a quem toda a ſua vida tinha 

eſcandalizado. 

           8 Logo pedio perdam aos Superiores & enfermeiros, & depois a 

todos, & porque eſtava fraco, & fallava com difficacia(?), pareceo nam 

convinha, ſe canſaſſe mais. Daqui por diante vinham os Padres ante do 

Collegio de Sancto Antam, a ſe deſpedir delle. Vinde entre outros hum, que 

com elle tivera ſancta amizade, lhe diſſe; Padre eu nam venho aqui chorar, 

ainda que tinha muitas razoens, pera o fazer, venhome conſolar com voſſa 

Reverencia vendo a alegria, que terá, por ſe aver de ir ver com Deos. 

Reſpondeo o enfermo: Seja elle loavado, que me tem feito tantas merces, 

nam quizera perder tam boa maré. Logo comeſſou de ſe humilhar, & pedir 

ao Padre, que o ajudaſſe, a fazer actos de Chriſtam, & contriçam. 

            9 Dahi apouco poz os olhos na imagem de noſſa enhora, que 

defronte eſtava com o menino nos braços, & diſſe pera o Padre: Padre, 

aquella Senhora tem nas maons toda a noſſa valia, & todo  noſſo bem, direi 

a voſſa Reverencia hum conceito, q me occorreo aqui eſtes dias, & me 

cõnſolou muito, & o digo pera nos conſolarmos, os que aqui eſtamos: Deos 

deunos ſeu filho Unigenito, & deunolo por Irmam noſſo, pera nos honrar 

por Meſtre noſſo, pera nos enſinar por noſſo merceeiro, pera rogar por nos, 

por noſſo mercenario, pera merecer por nos, por noſſo Redemptor, pera nos 

ſallvar, em fim por todo o noſſo bem; a eſte meſmo Senhor lhe tornamos nos 

a dar no ſacrificio da Morte, & he proprio iſto da igreja militante, porque a 

triumphante dará a Deos loavor, & gloria; mas nam lhe dá ſeu filho, a 

militante ſi Direis. E Deos nam o tem ſempre, logo como lho damos? Aſſim 

he, mas damoslho de maneira, que ſe o nam tivera, ſeu ficara: ora dis Sam 

Paulo: Quomodo non etiam cum illo, omnia nobis donabit [
2
]. Dandonos 

Deos ſeu filho, como nos nam dará tudo? Neſte modo foi proſeguindo o 

conceito com tanto eſpirito, que enlevava, 

                                                 
2
 Quomodo non etiam cum illo omnia nobis donabit (como não nos dará também com ele todas as coisas?). Excerto 

da Epítula de S. Paulo aos Romanos, 8-32. O versículo completo reza: Qui etiam Filio suo non pepercit sed pro nobis 
omnibus tradidit illum quomodo non etiam cum illo omnia nobis donabi (Aquele que não poupou seu próprio Filho, 

mas que por todos nós o entregou, como não nos dará também com ele todas as coisas?). 



S. Francisco Xavier – Nas vozes do seu tempo, os primórdios de um culto e de uma devoção. Ricardo Junça 

 

138 

 

            10 Corriaõlhe as lagrimas de devaçam, & enchugandoas, diſſe. Nam 

ſei, ſe cuidará alguem, que ſam eſtas lagrimas ſaudades de vida, que de mim 

todo o mal ſe pode cuidar, mas certo nenhumas levo, nem há de que, dos 

amigos as pudera homem levar, ſe os nam fora eſperar. Querendoſe o Padre 

deſpedir delle, lhe diſſe: Em como aquelle dia ſe lera a meza huma carta de 

hum Martyr de Inglaterra, que do carcere eſcrevera, & dizia em baixo: 

Amigo atte a morte, & depois da morte. Acodio logo o enfermo: Aſſim quer 

voſſa Reverencia que ſejanoſſa amizade. Aſſim, reſpondeo o Padre, & o 

enfermo diſſe; Aſſim ſerá. Entam o Padre khe pedio com lagrimas, que lhe 

lançaſſe a bençam. Tal couſa nunca quis fazer, antes pedia a o Padre, que 

elle lha lançaſſe elle, como ſacerdote. 

            11 Depois comeſſou a ter alguma melhoria, mas foi aparente, eſta 

lhe ſervio, de lhe facilitar mais o trato com Deos. Repetia muitas vezes o 

verſo de David Lætatus ſum, inhis quæ dicta ſunt mihis, in domun Domini 

ibimus [3
]. Foi enfraquecendo de maneira, que perdeo a falla: entrando em 

artigo, concorreram todos como he coſtume, & começaram de o 

encomendar a Deos, neſte tempo pregouos olhos no Crucifixo, ſem nunca 

delle os tirar, & com elles parecia fallar com o Senhor, atte que a ama ſe 

apartou do corpo. Falleceo na caza de Sam Roque aos dous de Outubro de 

1600. Delle faz mençam a Bibliotheca da Companhia por cauſa da vida, que 

compoz de Sam Franciſco Xavier. Tambem delle falla o Memorial da Caza 

de Sam Roque. E o Menelogio da Companhia, que em Roma ſe coſtuma ler, 

na caza profeſſa.[…]” 

 

                                                 
3
 Lætatus ſum, inhis quæ dicta ſunt mihis, in domun Domini ibimus (Que alegria quando me vieram dizer, vamos 

subir à casa do Senhor ) - Verso inicial do cântico das peregrinações, do Rei David, incluído no Livro dos Salmos, 

Salmo 121. 
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